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He ahí bien expresado lo que se busca con la celebración de un 
día de higiene infantil. El BOLETÍN aboga, pues, decididamente por 
la institución en todos los países panamericanos de un Día del Niño, 
es decir, Día de la Raza, Día de la Humanidad. Y ique fecha mejor 
para tal propósito que el lo de mayo, símbolo de la primavera y de la 
vida! 

- 

SANEAMIENTO Y CONTROL DE LOS ABASTOS DE AGUA 

No puede exagerarse la importancia que reviste el mantenimiento 
. de un abasto de agua que se halle continuamente exento de todo 

peligro de transmitir enfermedades, mas para ello precisa contar con 
directores de sanidad adiestrados y con empleados competentes en el 
departamento del agua, y que éstos sepan coordinar sus esfuerzos. 
Es necesaria una vigilancia constante y una aplicación eficaz, con- 
cienzuda y continua de los métodos purificádores. Si el abasteci- 
miento de agua de una población se halla contaminado por las excre- 
ciones alvinas de los seres humanos, como sucede más o menos en 
todas partes, hay que tratar todas y cada una de las gotas de agua 
para convertirla en inocua, pues una sola gota puede contener sufi- 
cientes bacilos tifoideos para enfermar a una persona. Además, 
y esto es importantísmo, para tener la seguridad de que el agua se 
encuentra continuamente resguardada, es de rigor establecer ciertas 
pruebas que deben ser aplicadas al agua misma antes y después de 
tratarla. 

El departamento municipal de sanidad no suele estar encargado de 
la purificación del agua, pero sí le incumbe la responsabilidad, con- 
juntamente con el departamento del agua, pues el director de sanidad 
y sus subordinados, por lo común el bacteriólogo municipal, tienen 

T que sentirse seguros de que el agua es inocua constantemente. 
A la cloración tal como se practica en la actualidad, le corresponde 

buena parte de la gloria inherente a la disminución de la tifoidea, 
la disentería y otras afecciones transmitidas por el agua, que antes 
abundaban tanto en muchas grandes ciudades y todavía reinan por 
demás en las aldeas, distritos rurales y hasta en algunas ciudades. 

A fin de mantener el agua constantemente inocua, hay que graduar 
con todo cuidado la aplicación de los procedimientos purificadores 
y la cantidad de cloro agregado, a fin de poder amoldarse a los cam- 
bios que tengan lugar en el agua tratada. Si esa agua se halla pro- 
piamente sedimentada y filtrada, y es bastante límpida, necesita 
mucho menos cloro que cuando es turbia. Algunas aguas pueden 
hallarse tan cargadas de sustancias suspendidas que ninguna cantidad 
razonable de cloro las convertirá en inocuas. Resta además, el 
peligro constante de que sobrevenga un accidente, una “descompos- 
tura” de la maquinaria cloradora, con la consiguiente paralización 
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temporal del procedimiento, factores esos que, según sabemos, han 
producido centenares de casos de enfermedad y muchas muertes 
antes de poder componer los aparatos, por cuya razón todas las 
plantas deben contar con dos instalaciones cloradoras; una para 
empleo diario y otra para accidentes. Aunque es mejor que sean 
iguales, el aparato de urgencia puede consistir puramente en una 
planta improvisada y barata, que permita emplear hipoclorito de 
calcio, de no haber fondos suficientes para comprar la instalación 
más costosa. Debe disponerse de mascarillas contra gas para esos 
casos de urgencia, y hay que advertir a la gente que hierva el agua 
cuando sucedan percances de ese género. 

El control de la cloración exige vigilancia constante y cálculos 
cuidadosos para impedir la adición de un exceso de cloro, lo cual 
produciría un sabor desagradable en el agua, o la adición de insu- 
ficiente cloro, lo cual es todavía peor, pues puede culminar en enfer- 
medades y muertes debidas a consumirse un agua contaminada y 
que no recibiera el tratamiento propio. Por desgracia, no contamos 
con ningún método sencillo que nos indique cuándo se ha descom- 
puesto el procedimiento clorador. Si la fábrica de luz eléctrica se 
descompone, las luces se apagan y sabemos en el acto que algo anda 
mal. ,Pero si la planta cloradora se descompone, los efectos tal vez 
no se manifiesten hasta varias semanas después, al contraer algún 
allegado nuestro la tifoidea. 

Un peligro, pasado a menudo por alto en el funcionamiento de los 
abastos de agua, radica en la contaminación de la procedente de un 
abasto no tratado y que pasa a los abastos corríentes debido a algún 
cruce de conexiones. Por ejemplo, no es raro que una población 
cuente para empleo en los incendios con un agua contaminada, sin 
tratar, y por lo tanto, peligrosa, y con otro abasto seguro para uso 
doméstico, ni tampoco es raro que a esos abastos los conecten caños 
que van de parte de un sistema a parte del otro, en cuyo caso el agua 
contaminada suele abrirse camino, tarde o temprano, al abasto 
tratado, bien debido a descuido, o tratándose de un incendio, a 
utilizarse por demás ambos sistemas. 

En vista de todas esas circunstancias, es de absoluta necesidad 
contar con medios de comprobar la seguridad del agua de cualquier 
abastecimiento dado. Esas comprobaciones consisten en inspecciones 
de la vertiente de donde procede el agua, y de la, planta purificadora 
misma, así como en exámenes bacteriológicos y químicos del agua, 
tanto antes como después de ser tratada. 

En el agua tratada con cloro, los higienistas se encuentran algo 
divididos con respecto a qué prueba es mejor: la prueba colibacilar 
(incluso la fórmula bacteriana total) y la prueba en busca de cloro 
libre, que fue descrita minuciosa,mente en un trabajo titulado 
“Prevención de las Enfermedades Transmisibles” (véase el número 
de marzo, 1928 de este BOLETfN).’ 

1 Este articulo ha sido reimpreso y se enviarán ejemplares del mismo a cualquier persona interesada 
que los desee. 



EDITORIALES 741 

Como se verá por lo expuesto, la higiene moderna cuenta con 
medios suficientes para mantener a raya las enfermedades trans- 
mitidas por el agua, y para asegurar en ese sentido la salud de los 
ciudadanos. Sin embargo, precisa para ello una vigilancia constante 
y un esfuerzo inteligente de parte de los que tienen a su cargo el 
suministro del más precioso de los liquidos. 

. 

LA ASOCIACIÓN NACIONAL DE LA TUBERCULOSIS EN LOS ESTADOS 
UNIDOS 

Sin duda la mayor parte de los lectores del BOLETfN conocen los 
sellitos de la Cruz Roja que se venden en todos los Estados Unidos y 
tambi6n en otros países, hacia la época de Navidad, colocándoselos 
en el reverso de los sobres que conducen los millones de felicitaciones 
de rigor hacia Año Nuevo. La venta de esos sellitos en los Estados 
Unidos aporta un fondo anual que ha ascendido a varios millones de 
dólares en los últimos años. Además de rendir los ingresos que 
capacitan a la Asociación Nacional de la Tuberculosis para llevar a 
cabo su campaña antituberculosa, los sellos mismos poseen un valor 
educativo que no puede ser calculado en términos de dólares y 
centavos. 

Las numerosas preguntas recibidas en varias ocasiones en el pasado, 
algunas de ellas muy recientemente, denotan un vivo interk en la 
lucha contra la plaga blanca que se libra en muchos países, y por esa 
razón publicamos ahora este breve bosquejo de la historia y obras de 
la Asociación Nacional de la Tuberculosis de los Estados Unidos. 

Integrada por médicos, hombres de ciencia, higienistas y profanos, 
dicha colectividad fué formada en 1904, a fin de dar impulso a los 
modos y medios de estudiar, dominar, tratar e impedir la tuberculosis. 
He aquí sus hes, tales como los expresan sus reglamentos: 

Estudio de la tuberculosis en todas sus formas y relaciones. 
Difusión de conocimientos relativos a las causas, tratamiento y profilaxis de la 

enfermedad. 
Aliento de la profilaxis y tratamiento científico de la tuberculosis. 
Estímulo, unificación y normalización de las obras de los varios organismos 

antituberculosos de todo el país, y en particular de las asociaciones de los Estados 
y localidades. 

Cooperación con todos los demás organismos de higiene en la coordinación de 
obras higiénicas. 

Fomento de las relaciones internacionales en relaci6n con las obras higiBnicas 
relativas al estudio y dominio-de la tuberculosis. 

Desde que se iniciara este movimiento en los Estados Unidos en 
1904, las caracteristicas más importantes del programa realizado por 
las asociaciones nacionales y de los Estados y localidades han consis- 
tido en las siguientes medidas: 

Adopción de varios procedimientos por los departamentos de sanidad para la 
notificación y vigilancia de los tuberculosos. 

Construcci6n y mantenimiento por Estados, condados y municipios de institu- 
ciones dedicadas al cuidado y tratamiento de los tuberculosos de todo género. 


